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ESTE PEIUODICO 

SA IE  T O ïm S 2,AS TAÈDES

ESCEPTO LOS DOMIXGOS.

Se suscribe en Madrid , en 
la librería de Cüesta, , ten 
la É stiÍaNjeua , calle del Car 
ballerò de Gracia , y en 
la Cangrejera calle del Baño, 
núm. 1 1 , cuarto bajo de la, 
derecha. En las provincias en 
las principales librerías y ad­
ministraciones de Correos

VIERNES 30 DE JULIO DE 1841, 5 CUARTOS.

P R E C I O S

© ÍS  S U S © B I € I O N .

Un roes en Madrid, rs, 10 
En las provincias. . . .  14 
Un trimestre................... 40

Las reclamaciones, comu­
nicados y anuncios se dirije 
rán francos de porte , y si 
insertarán á precios conven- 
dona les-.

EL
p o l ìt ic o -b u r l e s c o . . . . .  A L -i\iV E L  PE LAS ACTUALES C lR C im A C lA S .

I,A GENEROSID.VD INGLESA.

Desde que el poder y la influencia de un ga- 
Iñnele' eslrangei'o derribarím en España el go­
bierno constitucional, ó lo convirtieron en una 
mera fórmula para satisfacer sus exigencias ó san­
cionar sus injusticias, nuestra historia parece mas 
bien una crónica e t-angera que no una historia 
nacional. •

La pluma se cansa ya y la mano se resiste á 
escribir tantos ultrajes como la correspondencia 
diaria nos trae de ese pueblo funesto. La ima­
ginación se acalora y el corazón arde en santa 
indignación al escuchar todos los dias uu fnis- 
mo nombre influyendo en nuestras desventuras, 
ó escupiendo á nuestro pabellón, ó dominando 
torpe y tiránicamente la dirección de nuestra 
política. No parece qíic vivimos en las orillas del 
Manzanares, si no en las del Támesis , según las­
tima nuestros oidos el eco continuo y la memo­
ria eterna de los asuntos de la Gran Bretaña. Es 
COSA que pasa ya la raya de toda rcgnlaridad, I 
y los límites de toda prudencia. Las humillacio­
nes vienen no por uno, ni por dos, sino por do­
cenas : los abusos de fuerza se suceden no de 
tiempo en tiempo, sino todos los correos y á 
todas horas. La amistad de nuestra aliada tiende 
el látigo sobre nuestras costillas, no tardíamente

á Málaga, y el 23 entró en el desdichado Carta­
gena un vapor de guerra ingles, con el obgelo 
de recobrar un falucho contrabandisla.de su na­
ción apresado con (abaco por nuestros guarda­
costas:, propalando púolicamenle que iba a apo­
derarse de los apj-ehen,sores pata llevarlos á Gi- 
braltar y ahorcarlos allí. ;

En segundo lugar la costa desde Castellón á. 
Tarragona parece que se ha convertido en una 
vasta factoi'ia flotante, encargada de despachar y 
arrojar contrabando sobre la maltratada Cata­
luña.

En tercer lugar, loa periódicos de Lóndres nos 
.revelan el escándalo de que el gobierno español 
habla entregado al embajador del reino Unido, 
cantidad considerable de inscripcciones del cinco 
por ciento, en garantía de lo que éramos en de­
ber á la legión Británica, y anaden que median­
te á haber -vencido y no estar satisfecho el último 
plazo. Lord Balmerston había dado órden de que 
se vendiesen. Es decir que nuestra protectora y 
amiga no fiando en nuestra buena fé , nos arran­
ca prendas y las vende á desprecio en el mer­
cado como se hace con los deudores tramposos. 
Y és decir que c! gobierno español, en esto, co­
mo en la intentada cesión de las islas de Anno- 
bon y femando P ó , tiene la ílaqueza y comete 
la irritante injusticia de tratar cou una preferen­
cia ilegal á la Gran 'Bretaña, pagándola en las

y con piedad , sino con afan incansable y en lodos cuentas pendientes con ella , y pagándola en ca- 
losiTiomentos. Si asi continúan las cosas, el nom-¡| da iina por entero , cuando á los demas acreedo- 
bre ingles será pronunciado en España con tanto res nacionales y estrangeros de igual y acaso 
horror como lo era en 1808 el nombre de Mnrat. mas privilegiado derecho, no se satisface un ma- 

Ayer por ejemplo , la corrcsponflencia nos ha ravedí... , 
traído otros tres hechos do nuestra fiel y gene- j Hechos son estos que no necesitan comentario, 
rosa amiga, dignos de ser añadidos al catálogo ó Basta que la nación los oigi y vaya con ellos y 
mas lien martirologio políiico que empezó en los demas amasando su gratitud y su cariño há- 
..r  agena. ! cia el robador de Gibraltar.

m primer lugar, el día 20 de este mes llegó .\1 gobierno de laR kgkxt.i.i i'xic.v solo diremos.

que si las cosas han de continuarasi, es mejor' 
que establezca sus oficinas en F o b e in g - o f f ic k , y ' 
que despache los asuntos españoles en el mis­
mo Londres, bajo la dieta soberana del ministro 
inglés.

Revista Estranjera.

 ̂ Ministerio en Grecia. La crisis de este pais ha 
teniuo nn remedio con la constitución del nuevo 
gabinete que se compone de las personas signien-

Mr. Maurocordato, presidente del conscio de 
ministro de lo interior.

Mr. Christidés, ministro de Negocios estran- 
jeros. °

Mr. Mi laxa , ministro de la guerra.
Mr. \  eletas, ministro de Cultos é Instrnccion 

publica.
Mr. Mêlas , ministro de la Justicia.
Mr. Kriesis, ministro de Marina.
La dirección de la hacienda queda provisional­

mente confiada á Mr. Tisamenos.

Elecciones inglesas. Los torys vencedores con 
i9 votos de mayoría se aprestan á dirijir los 
negocios del estado, y esperan reducir á la reina 
a que gii.,tosamenle se separe de la amistad de 
sus contrarios. Sir Roberto Peel será el cncar"ia- 
do de acaudillar la nueva mavoría y presidir el 
nuevo gobierno.

Madama Laffarge. Este célebre nombre vá 
de nuevo à ocupar á los tribunales. La causa ins- 
Iru.da contra ella por robo de diamantes se ve­
ra muy pronto, y la curiosidad hace efecto agol­
pando gente ociosa á presenciar los debates que 
van á tener lugar en el tribunal de Tulle.
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He vista Nacional«

'Ocurren^uis en 'Barcelondi Et dia 24 por la 
tarde enlre la taberna vulgo rastre y los molinos 
esliiimuros de la l*dcrlà nueva ha habido una re- 
friog-a «ntre cuatro cazadores y uri granadeCo- de 
América y varios lióenciadrSi Aquellos han des­
nudado sus sables y éstos cnarboladci sus bastones. 
Èareee.quc'là escaramuza ha tenido lilgrir por unas 
cuantas mugeres perdidas y desastradas que ibaii 
con los licehciadosi .Los soldados las han sobada 
con tos sables de Una manera beárbard; una de ellas 
hacaido como muerta en rried/o del camino; las 
deitiíissc han fugado por los campos bastante vU- 
Éqlad,as. ,Üno de los licenciados ha jecíbidof eri eh 
brazo una .herida. . . .

Con este motivo el Constítúciónal levaiita la voz 
cohira los licenciados * como si este hecho parti­
cular de que tantos ejemplos parecidos dan todas 
las clases* pudiera manchar la reputación délos 
que después de haber derramado su satrgre -por 
la patria * son enviados á sus casas polines j  cs- 
carnecidoSi

Gefaiuras ’políticas. La dipritacion proviiicial 
de Gerona se ha dirigido á las Cortes, esponien- 
do la inconveniencia de qué se supriman las ge- 
fatiiías políticas de primera y segunda elase. No 
saben ellos que riO hay mas convenienicia que la 
suprema voluntad del ministro.

Quema éel Gortsiitúcioúal. Ségrin una carta 
de Gerona inserta en el Popular de Barcelona 
no es exacta la noticra dada por el CpOristitucional 
de que en aquella ciudad h'abian sido quemados 
alguno# d«' sv» ^números por los ámigoS de lai 
Guardia real. Nadie allí ha visto ni oido semejante 
hecbp. Todas 1,1S reí.geiones del Cunstitucionál sou
qsb .AauátAdoí .estw--

Zoníestáfio'n de don 4llípi«í> Seijas. Tenemos 
á la vista la contestación’ del aboteteado redac­
tor del Constitucional de Barcelona á su agresor 
dpn ajíafiahP Sancho. Es una ifueva edición de 
su mas furibundo artículo del periódico : siem­
pre firme en ^u í Ja oféesp es a la prensa y no 
a la persona , y xoai^anle en colocar á un pue­
blo entero en el lugar que soto él debiera ocu­
par. Que vuelva los ojos á Madrid,- y conside­
re *coino .hit sldp r,e%.i^a aquí la femenil é innú­
ble "c,OBdqc(p de JFr.l f^eutuhdio.: y eso que este 
fiig Àpi)®e,U'.d.o tgrii^paiiiÈp.mPPle por psprgsìoues 
impresas en su periódico.

Ladrones A una legua de Córdoba han estado 
robando varios bandidos, y tiroteándose con unos 
viajeros, de tos que hirieron a dos, y mataron 
una caballería. Esta e í el cacareado zelo de las 
splpxidtdía.

Desgracíattoiaóis. Nos dicen de Granada que 
el dia 26 ha ocarrido una desgracia igual a la 
qne rio ha.cp nvoeho tiempo ocurrió. Úna casa 
se ha venido á tierra, em'olvíetwío' en: susMii- 
nasá fa familia que la ocupaba. Dos niñas> han 
sido víctimas en el ?cto, otra jóven contusa, y 
la madre rota laí cabeza,.' sobreviviendo- para 
Itorar la muerte de Sus hijos y contemplar la 
miseria á qtae quedvi r-edueida;; pues que han 
sido destruidos ios telares dp einteriá de seda 
que' eran su palrimoni'o. t)os son las' ruinas que 
coótamn» osle aíio, y no' serán las últi-mas pues- 
que la pnlicia urbana ó' sean las ordenanzas de 
los arquilectos de la ciudad- están en desuso, 
apfsaf qne on fidta inaesdro mayor nornora- 
d.0  poí el aynntamHinto- qíue cobre derechos á 
los que .d«’ faohar sus- epsas. El progreso
ni4 ficj)a cjB’ todos- tos rataps;-

Hallaxgo ée vn  -es^életo. Gon- referencia á 
Bareetona- dice el Correo Nacional lo siguiente.

En uno de los dias de la semana- anterior, 
‘'briend'o' las zanjas para tos cimientos- de una de
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jas casas que<>p edifman en Jé eaÍléc(fe-,Ja;l}tnen, 
de la propiedad 'dé don Miguel ftaviia* désèu- 
brió uri albafiil , como, á tres vtaras dé profundi­
dad , un esqueleto hmriano, dé tom a gigantesca, 
según resulta dé su grart cr'átíéO, débajo del cual 
se encontró una moneda dé cobré dé muy remo­
ta antigüedad, y cérea dé élla otra mas peque­
ñ a , ambas .carcomidas por sü cordon, pero que 
sin embargo dejan distinguir los bustos, arabas 
al parécec romanas. Algunas letras se distinguen 
bien * pero no es dable á los pocos inteligentes 
en esta clase dé antigüedades formar palabra al­
guna. Llamamos la atención y curiosidad de los 
anticuarios Ácércá ,de éste hallazgo; qué puedé 
sér objetp dé #us estudios é investigaciones*

frenos. De Sevilla dicen Ío siguiente:
Sernos visto, y nos han agradado muchOj par­

te de,los útiles qué hari de servir para armará 
la s  compañías dé serenos, que séguri anunciamos 
offO dia, léatoba de píaritear el Exemo. Ayunta­
miento. Creemos; pues, que tan feliz pénsáraieri- 
U) se llevará á cabo lo mas pronto posible, y que 
no ^imédéra .con lél lo que con otros muchos qué. 
han .quedado en qiernéSí

¿a-múltJtad de-iriateriales de qué nos hemos ris­
to rodeado, nos ha impedido insertar inmediata­
mente un, comunicado del señor duque de Zara­
goza comandante general de la Guardia Real que 
ya ha visto lailüz pública en los demas periódicos. 
La estension y íó reducido de nuestras colüifinas 
rio nos permiten darlo íntegro; por tanlósoío ma­
nifestaremos-qué sii objeto se reduce á desear que 
la pférisa periódica evite con su silencio la pre- 
venciori de los tribunales en el asunto del ofictaí 
dé ía guardia D. Mariano Sancho, y el réda'étor 
eí Constitucional do Barcelona D. Antonid- Sei­
jas JPrado, en aterícion á' qué tanipoco por sus su­
bordinados se dará jugar á eíío siempre que séatí 
respetadas suspérSOnásy virtudes; como trierécéri.

Por jas mismas razones no hemos publicado ún 
artículo del 8r. Carramolino, del qué solo pode­
mos ahora aar un lijer'o éstraettf.

Refiriéndose la coniunicaciori de dichoi sriior 
al dictamen de ja comisión del Congreso relati - 
vo á ias elecciones de 18-iO, espone qué cori inaia’ 
razón puede traerse su nombre á este campo, 
cuando su administración corrió de Mayo' á Oc­
tubre de 1839 : y que si lo trae para otro asunto, 
¿ quién le’ ha antorizado para examinarlo 7 Y  ya 
que lo ex.rmine ¿por qué nrf ío hace íntegra­
mente? Pasa' luego á convenir en el pago de 
ciertas cantidades en el tiempo de su mando á 
personas comisionadas por el gobiorno pa/a dJ- 
ífgencias secretas, cuyos gastos- están aqtoTizados 
por la ley de presupuestos , y sin los cuales nin­
gún- gobierno puede funcionar. Rechaza el cargo- 
dé haber pagado periódico alguno , según lo ma- 
niféstó ya en una célebre sesión del Senado, y 
concluye negando al Congreso las atribuciones 
que usurpa al Senado acu-sandp- y juzgando- á los, 
ministros.-

At CONSTITIICIONÁL D£ BABCELÔVA*

Hemos visto un' artículo de' este periódico en 
que , como si quisieran sus redactores desahogar 
el dolor dé su' ab'ofeleádo rostro en un periódi­
co dé color enemigo’ que á larga distancia- se 
halla, censuran con alaridos propios de prosti­
tutas, la jarea que hemos emprendido- de publi­
car jos- artículos de la Presse sobre la conducta 
del general Espartero durante la guerra. ¿Qué 
consideración, qué respuesta merece ya hoy el 
Constitucional, que solo ha respondido á la afren­

ta de un bofetón con llanta y Cotí gemidos ? El 
desprecio, no hay otra*

A c t o s  D E L  G O E ÍE R lv a

Han sido nombrados senadores por la provin­
cia de Valencia á.D. Andrés Garéía Caiilba, re- 
élejido, y á D. Miguel Osea én reemplazo de 
t). José' Ciscar y Oriolai píor la de Valladolid 
á Di Juan Pasalodos, en lugar de D. Evarbla 
iíerez de . Castro que renunció; y por ía dC^Giu- 
dad-Rcal á D, Diego José B illesferos, eri reem - 
plazo del difuiito 'D. José Máríá 'Jaime.

í iL  PERICO DE 0RÍEÍÍTÉ.

"todo el mundo sabe en Madrid lo qué es nn 
Perico, pero pomo en algunas proviticias de Es­
paña puedan no conocer esté pajarraco ; nece-r 
-sarto es antes de hablar de él darles las señasf

Perico llaman á cierto pájarb de pocO cuerpo 
ancho de pechuga y dé lomo; corto dé patas, 
la cabeza pequeña y el pieo bastante largo. Una 
vez puesto en coiriunicacion . cori los hombres 
sé áco'raoda fácilniente á la vida urbana y olvi­
dado de los lisos saívages conié en plato, come 
garbanzos y cualquiera otra cosa cocida , duer- 
riie debajo de techado y anda entre la gente sin 
qiie sea preciso teiierlo. eri. jaula ni inspire le- 
irióres su compañía pues aunque sea por sq pro--, 
pia índole bastante vivaracho y atolondrado,, co­
rno ni tiene’ las fuerzas del Oso , n i. Ia astucia 
dé la zorra; ni las astas del buey .Ajjis,- es-ino­
fensivo pér irrip'otencia : sus armas son ej pico jr 
con él todo lo mas que puede 'echar á'perder es 
alguna cosa tenue, como si cfycramos, alguna» 
hojas del Diario de lis sesiones que se haliára.n 
tiradas por el suelo-}' porque es costumbre sa ­
ya picotear cuanto sé Jé viene á las- uña-s.

Tiene ademas la habilidad , rara en un anima­
lito, de hablar lo mismo que un crisliauu, con 
la diferencia de que Jo hace sin aquel tino y 
reflexión que caracteriza los discursos da. tos ra  ̂
ciUnales, Aprende cuanto oye, pero hay la funes­
ta costumbre entre tos aficionados á estos vicho» 
de egercitar sus disposiciones con las palabras’mas 
feas,dei idioma, las cuales ellos repiten despue* 
aplicándoselas sin conocimiento á q.uicn mejo,c 
les parece...

Pues- uno de esfos avcchuchos, escapado' sin 
duda de otra parto , logró introducirse en- el 
edificio- def Congreso , y ó fuese por la noved-ad 
Ó por otra razón que no- alcanzanaos, los dipu­
tados de 1839 tuvieron la estravagancia de coq- 
sentirln, dejándole' entrar hasta el- mismo- s-alon 
y ac'urrucarsé en un estremo dé los bancos da 
terciopelo, como puede hacerlo un represen-tanta 
de ía nación. Allí cebaba el avéchucho sus na­
turales instintos aprovechando para sus estudio» 
de pronunciación la multitud de plabras quéchor-? 
reab'an continuamente de boca dé los- oradorc» 
parlamentarios. Desde los primeros días apr-eri- 
dió- á decir sí y nó, porque estas dos voces la » 
oia repetir con frecuencia en fas machas vota­
ciones nominales que se ofrccian y era una gra­
cia ver como , enterado doj- aoínbr* con que so

le'distfhgüe entre fas otras afres y  ‘del modo con 
que votan los diputados nominalmente , cuando 
llegaba el turno hácia donde él estaba acurru- 
cuado, se empinaba dando un sallito y decía: 
¿Perico sí» a Perico ná.» 'EscusaÜo es advertir 
que tan infundada era siempre la negativa como 
la afiririáliva , pues el pájaro entre una y otra ¿le­
jía inocénlcraenle aquella que escuchaba de los 
qué le estaban mas próximos.

Vino después la legi.slatiira de 18Ì0 y á la sa­
zón yá halslaba imestro Perico oorrientemente y 
(airiándoáe c'ada vez mas libertad en aquellos lu- 
gáfes llegó alguna d.utí otra á encaramarse por 
las ifibiinas de tos secretarios y á parlolear des­
de áíli io qué fidbia aprendido; costumbre que 
en cierta ócásiOn le salió cara. Se estaba prepa­
rando áquelluS diás el viage délas reinas a Rar- 
i'élona y al raisriio tiempo en el Congreso se anun­
ciaban sobre distintos objetos varias interpela- 
íiones al gobiernú; de tal naa'ne'ra qué Perico en 
el salòli oia continuamente' hablar do ipterpela- 
eiones y por las piezas interiores del Congreso 
pláticas misteriosas y confusas sobre la próxima 
marcha de SS. M5I. Esto dio ocasión á que una 
mañana desde la tribuna adonde se había enca­
ramado, remedando y confundiendo la's cosasqne 
presenciaba , empez-ise á decir dirigiéndose algu- 
Inerno. «Interpelación.,,, Inter-pelacion....» «So­
bre el viage ide sus magestades.» No-pudo menos 
de hacer reír á la gente su ocurrencia , pero los 
diputados dé la minoría que según se vio des­
pués., sentian que se nombrase aquel asunto en 
público , desapro|)aron su eoturréría y el ratsmo 
señor Olózaga le dió jaula importancia al chis­
toso lance que se levantó declarando á nombre 
desús amigos politicos la irritación de su ánimo 
por aquel accidente, para que no se creyera 
que Perico había aprendido aquellas frases ó' las 
había dicho, sujerido por tos de la izquierda á 
cuyos bancos era naturalmente mas aficionado; y 
no contento con esto el gefe de la oposición in­
crepó con duras palabras al animalillo que ya se

T o s  DOS ABTIGULOS SE UA UoHSTtj<UGtO.>l,

Ante la luz de un candil 
-que en lúgubre resplandor 
cual bujia del-Congreso 
alumbraba mi mansión, 
habrá tres ó cuatro noches 
que entce la una y jas dos- 
ton lecturas distraía 
mi negra imngiuncipn, 
f^ántuprfba njisucios 
Öel Congreso la sesión , 
adorando en eada letra - 
ios altos juicios de Dio»,
-Ora en proyectos-de iey  ̂
me -eslasialía á mi- sabor,^
Viéndonos tan legistadus 
y tan sin legislacieni 
Ora de jueces leia 
la- inaudita provisión, 
que aqui crece la justicia 
como coseeha de .arroz.
Coarido j-Oh pasmol entre unos libro»
que hacinaxtos á. su amor
yacian- sobre dos tablas,
ésian'le de pobrelon, ’
parecióme que salía
una arlicuiada voz,
que en tal punto y á tal hör«:
« e  jteló el alma de pavor,

I había escabujlidú por una puerta lateral.
Este mismo Perito habituado ya á eátar entro 

los diputados d.c ía nácion se fué tras de ellos des­
de el Espíritu Santo-á la plazuela de Oriente, y 
perdido enteramente el miedo á los íiombres entre 
quienes pasa la vida, no. hay dia hi sesión en que 
no dé qué reir al püofictt con alguna travesura 'á 
alguna salida estravagante: él anda por los bancos, 
él se sube á las tribiinás, el picotea lo riiism'o cu 
una petición quéen un dictámeri, y al libritóde la 
Constitución je ha arrancado unas'hojas y otras se 
las ha agujereado'; él parla sin órden ni concierto 
y si el presidente tráta de espantarlo con la cam­
panilla, "se rie de su autoridád y prosigue en sii 
algaravía. Por último , coíiio na puede contar con 
la prudencia de un rációriál y oye hablar á gen­
te de 'todas clases, uó íiá iriúchos dias que soltó 
entre otras una palabra soez de las que solo pue­
den tolerarse en sitios de n'ngun respeto y entré 
personas de mucha corifianza. ¿Pero vaya vd. á 
contenerle! Cbiquitin , ligero y atolondrad.o.-se es­
capa de entre las manos y á lo mejor sale por otra 
parte con una nueva picóteria. Ai fm y al cabo, de 
la legislatura falta poco, y si hemos de decir la ver­
dad, en el Congreso actual nada nos importa per­
der los discursos de otro, por escuchar á Perico.

SESIONES DE AVER.
CONGUESQ.;

Habrá quien crea que todavía ayer siguió 'tea-, 
láiidose en el bendito del Congreso del emprés, 
tito de' los sesenta miítories con el que proba- 
bjeménte no se saboreará la tímida Surra, cuya 
virginidad podrá estar probada, ppró cuyo cré­
dito es un ente fantástico? Pues si, a'mados oyen­
tes, asi sucedió. A consecuencia de aquel enjua­
gue del dia anterior, que hizo de un voto nega­
tivo un voto afirmativo, sé deliberó 'acerca dé

Trasgos y duendes juzgué 
gue danzaban de mi efi pos, 
o que de Perez Zambullo 
iba á ser nueva ediccion ; 
mas pasado el primer susto, 
y aguzando ambas á dos 
'las orejas, cséuebé 
aquesta conve-TSaCÍén.
«O tu, artículo setenta,
¿asi el hado rae. trocó
que á un tu herma'no no conoce»
■en diez núíuéros menor?
¿Pero como he de culparte 
•de olvido ó de sin razpu 
sí tampoco me conoce 
el padre que me engendró? 
Meses ha, muy bren me acuerdo, 
que en tu defensa y -tu prò 
toda la pairioteria 
patrióticamente ahulló.
Merced a im pronunéiamieut.o, 
glorioso por quid pro quo, 
salvóse en uii dos por tres 
aquesta coBsCkucioh, 
y contra la cangrejera 
'tornóse cl marcial ardor 
de roas de mil prétendieritfeS 
que esperaban provisión.
Mas ahora ¿Que diferencia!
Esos mismos ¡O dolor! 
asi hacen casó de mí 
como yo del gran MogM.
Mi testo pisan Jos tales, 
y una Iras otra iufraccioo,

la renlá del ^ps.l sellado había de arrendarse 
también. Meiidez Yigo,. hombre de legalidad an­
tes que todo:, creía que después de aprobado el 
artículo 4.” se faltaba al reglaníenjo. en tratar de 
ese asunto; porqué á tos infractores de la Cons­
titución y de tas. leyes debe serles muy d.ufo esa 
dé faltar al reglámeritó.

El ex-redactór de já; Abeja, Quinto, eslubo lo 
mas' minislerial posible, como aquél qne del tni- 
pistérió vive y como, y por aquello de que no 
liáy dragónos que no sea un Cáton dé-indepen­
de tic ia.

Muñoz Bueno, hombro de coriciet¡¿ia, según 
decía él, no podía menos de opOhérso á la de­
manda del gobierno., la erial no estaba ap¡oyada 
en datos ni en aritéeedentes, ni en cosa qúe lo 
váliera.

Siírrá, la zOrrita, disc:i!p5 su d/ó-trUccio», Véá- 
sé si una dama que ¡de distracciones padece, po­
drá por riitíclm tiempo conservar el carácter de 
qüe ha hecho, alarde en pleno parlamento.

Tfúbolc de preguntar en «u dialecto con pre­
tensiones de castellano, ej buen [G'l Pedro si pen­
saba arreníla'r esa renta, ó mas bien hipotecar- 
caria; á lo cual el gobierno respondió, que si 
sacaba barbas seria un sari Nicolás de B aji, pero 
si no entonces resultai ía una santa Móriiea ó cosa 
.parecida.

Es decir , para qué nos entendamos,, y dejan­
do á un lado metáforas impertinentes que res­
pecto al empréstito nada tiene hecho el ministe­
rio, y que es dudoso si íógrara tealizafle. ¿A . 
qué hemos de venir con tápujos?

Unas pocas palabras pronunció Madrid Dávilá, 
diputado madrileño que no recordamos que has­
ta ahora haya hecho uso de su elocuencia.

Apenas tomó asiento el conde de las Navas, 
dijo : pido la palabra. Ah' buen conde ! A ellos! 
Ahí los tienes t Pues miren vds. es raro: el único 
título de Castilla que hay en el Congreso es el 
conde de las Navas ; el cual se limitó ayer á bro­
mear un rato con el gabinete ; porque no era

áó' queda artículo á vida 
i í í  jey sin su mordiscan.
¿Porqué entonces tantas iras? 
jo r q u é  hoy tanta sinrazón?
¿No nacimos en un palio?
¿Eres tú mejor que yo?
¿O es que una reina -por serio 
no halla en la ley protección?
«¡Qh y que necio estás, hermanol 
(le respondió la otra voz) ' 
y cuan poco que cohocés 
esto de revolución.
Nadie por mí armó bullangas, 
ninguno por mi se alzó, 
y si est'o dudas, en tí 
tienes la prueba mejor,
Yo fui entonces un pretesto 
de esa zaragata atroz, 
y f«é escalera mi nombré 
para una y otra ambición.
Deja pues lamentaciones; 
ríete de ellos cuaj'yp, 
pues que entrambos solo somos 
.pantallas de papelón,
Du'eririé , hermano, á piérfta súéttá, 
ronca ú lodo ju saber, 
q-ue 'si estas cusas reparas 
r-ebientas de un.süfocoiri.»
Callaron los dos artículos, 
y para imitarlo.s yo, 
le di un soplo á mi candil 
y dormí hasta entrado él sol.

Biblioteca Regional de Madrid



regular que antes Je saludarlo le diese una em- |
bestida. _. |

En fin el papel sellado fue á hacer compañía ,
á la sal Y 2 I tabaco, y con esto tenemos la sa- j 
tisfaccion de anuiie.iar á nuestros lectores que ter­
minó el asunto de los sesenta consabidos millones.

Inmediatamente después se aprobó sin deba­
te los tres artículos de un proyecto sobre prés­
tamo de 17 millones de reales, que dicen que 
van á destina'r á la construcción de las carrete­
ras de la Cbruña y Valencia. Esto quedará, si 
Dios es servido, en' proyécto como todos aque­
llos de que nos hablaba en sus órdenes y cir­
culares el maese Cortina, célebre por sus pro­
mesas de las cuales ni una se ha realizado.

Pasóse en seguida á discutir el dictamen sobre 
la quinta de cincuenta mil hombres, ese otro 
regato que la apreciablc revolución prepara al 
pueblo su amado. Los pobres soldados de Mcn- 
dizabal, aquellos que debían retirarse á sus ca­
sas á los seis meses de concluida la guerra ci­
vil, deben continuar^en el ejército, y, esto lo 
sancionan las cortes y acaso lo votará el mis­
mo Mendizabal; y los reclutas de ahora se des­
tinan según parece á la reserva. Sobre esto se 
charló ayer, y todavía nada se ha aprobado. 
Hay s.crá otro dia.

SENADO.

El senado sigue con carestía de senadores, y 
las leyes no se votan porque no hay quien las vo­
te,, siendo el primero que falta el presidente, y 
para colmo de desgracias ayer hizo renuncia de 
sil cargo el jeneral Lopez, y he ahi aun otro me­
nos. Continuó sin embargo la discusión sobre vin­
culaciones, en la que los senadores de la mino­
ría están dando una nueva prueba de que son 
sostenedores firmes é ilustrados de los buenos 
principios.

Como estamos condenados por haber dado 
cuenta al público y á las autoridades de los avi­
sos que se nos hablan dirijido acerca de una aso­
nada que se estaba fraguando contra nosotros y 
nuestros amigos políticos, no nos atrevemos aho­
ra á referir el origen y los pormenores de cier- 
tos inocentes planes que , según se dice , se están 
combinando para envolvernos en ellos, cuando se , 
publique un célebre documento, cuya existencia ■ 
se ha revelado ya oficialmente. Limitámonos por ■ 
tanto á avisar á nuestros amigos que vivan pre- ' 
cabidos y que no caigan incautos en el lazo, si 
es que se les tiende, sea lo que fuere lo que pue­
dan ver ú oir.'

INDEPENDENCIA NACIONAL.

—Continúa Mister Piks recibiendo satisfaccio­
nes de nuestra generosa aliada: ú  último cor­
reo ha traido la noticia de otro nuevo atentado 
cometido contra nuestro pabellón en Cartagena.

Mientras toda la atención 
de Tirillas y el Guerrero 
se cifra en el gallinero

el jardín y el violon , 
está que da compasión 
la independencia española.
¿ A qué fué tanta parola , 
setembrinos bullangueros, 
si sufrís, pobres, rastreros 
el que os hagan la mamola?

—Había llamado la atención generalmente y 
en sumo grado la noticia de la protesta remiti­
da por S. M". la reina doña María Cristina con­
tra la resolución de las cortes sobre la tutela de 
sus augustas hijas. Nosotros también , pobrecillos 
mentecatos, creimos que se complicaba con este 
paso la situación actual; pero nos han tranqui­
lizado las palabras del periódico ministerial que 
dice refiriéndose á ese documento ;

«Dio es este el momento de ocuparnos de esto 
asunto y baste decir á nuestros lectores que no 
nos inspira el menor cuidadoo)

Conque bueti ánimo y no hay que apurarse.

— De Barcelona , de Murcia , do Màlaga y de ¡ 
Valencia se quejan varios suscritores, porque no 

jeciben los números que les corresponden de nues­
tro periódico. Estas faltas son muy frecuentes y 
repetimos de nuevo, que las oficinas del Cangre­
jo  hace los envíos con la mas escrupulosa exac­
titud.

—Fr. Gerundio decía dias pasados, que algu­
nos creían que el valeroso frailóte estaba con los 
retrógrados.No tenga cuidado su paternidad, pues 
los retrógrados no admiten en su seno á hombres 
del temple dé Fr. Gerundio.

—Cuando un chico le pega á otro , acude.(?í/no- 
teando á su madre, para que riña fuertemente 
al agresor. El cuitqdito dcFr. Gerundio, á falta 
de, madre, ha acudido á los padres de la patria, 
para que castigue al Sr. Prira, por haber ataca­
do la libertad de imprenta. La libertad de impren­
ta estaba en la discursiva de Fr. Gerundio; es asi 
que el señor Prim, apaleo la discursiva del frai­
lóte, luego la -libertad de imprenta ha sidp apor­
reada, ¡Que escándalo! ¡Que Iropelial'¡Que horror! i'

—Mister Piks.y comparsa están preparándo sus 
instrumentos, para dar una serenata al denun­
ciador Avila (a) Tarugo por el grandioso triunfo 
que consiguió en el jurado del lunes último.

—Por Dios, señores , por Dios, que tengan 
siempre un par de denuncias en planta , esos 
dos perversos periódicos; el Huracán y el Can­
grejo, para .ver si de ese modo, podemos hacer­
las callar. Mas sudo al leer esos malditos périódi- 
cos, que si estuviera toda la noche tocando in ­
cesantemente el violon. ' —

—Por Dios, Taruguito mio, yo te llenaré la 
panza, apesar de su enórme dimensión.

—Según nós han dicho, el regente ha dado 
dias pasados á cada soldado de su escolta,'cuatro 
reges, seis á los cabos y diez á los sargentos. 
¡Qué humorada!

—Los inspectores "generales, y no los gefes de 
los cuerpos, son, sino estamos mal informados, 
los que se oponen á que los oficiales feliciten al

i, .segundo regimiento do la Guardia real do in­
fantería. I,

—.Ayer ha corrido la voz de que estaba re­
suelta la supresión de los rejimientos de lanceros 
y coraceros de la Guardia real, asi como la, do . 
los escuadrones de guardias de la Real person.-i.'

—Es'amos empaquetando cuidadosamente d 
arma alevosa de Cacasene para remitírsela á uii' 
suscritor que ha acertado el anagrama que pu­
blicamos en nuestro número del dia 17 del ¡ire- 
sente mes.

CONGRESO.

Sesión de hoy.

Abrióse á las once y media con la lectura v' 
aprobación del acta de la anterior.

Quedaron sol)re la mesa los dictámenes de las 
comisiones sobre tUfcrentes pensiones pedidas j 
por el señor ministro de la Guerra. '

Se presentó una proporción del señor Cuetos' 
y otros diputados para que el servicio del cor­
reo maritiino vuelva á estar á cargo do la arma­
da nacional, desde l . °  de enero de 1813.

Apoyóla brevemente el señor Cuetos, y habién­
dose tomado en consideración se puso á discutir 
en el acto; pero habiendo manifestado los seño'-,' 
res Olózaga y Pacheco que no ¡lodia discutirse 
en el momento porque sería anticonstitucional,! 
la retiró el señor'Cuetos á nombre de los dema- 
firmantes, habiendo conseguido uno de sus prin­
cipales olrjetos que era- escitar al gobierno para 
que llevara á cabo lo que en la proposición se 
pide.- . ■

Se leyeron'dos votos particulares al dictámen 
de la comisión sobre el contrato de transporle.s 
de la sal en el principádo de Cataluña, que que­
daron sobre la mesa.

Entróse en la órdeii del i.ia y continuó la dis­
cusión sobre la quinta de 30,000 hombres.

Impugnando el art. I." el Sr. conde de las 
Navas, se puso á votación y quedó aprobado.
' Se propone en e.ste artículo que se decrete una 

quinta de SO.jOOO hombres.
Se lee él 2.“ en que se dice esto-s 50,000 hom- ' 

bres se dividirán en dos grupos, uno de 30,000' 
hombres sacado de la quinta de 1841, y otro 

,de 20,000 de la de (8-íO. '
Hay un voto particular á ‘este arlículo para - 

qde los 30,000 hombres se saqnen de la quinta 
de 1841.

Quedaba hablando sobre él el Sr. Fernandez 
Baeza cuando nos retiramos por lo avanzado 
de la hora.

ANUNCIOS.

Dic c io n a r io  f r a s e o l o jic o  e s p a ñ o l -fra n g es y

VICE-VERSA.

Esta obra constará de mas do 20,000 fraies, so dh por 
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de a(ju¿*llas.

Se avisa á los señores siiscriloros que la entrega aclava 
se ba publicado ayer. Continúa abierta la suscrícion, en 
esta corte en todas las librerías eslraiigeras y en las es­
pañolas de Castilló, Brun , Villa y Gabinete de Frai Go- 
rundió, á 2 rs. cada entrega.
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